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T O R P E D E R O 

( Continuación) 

E l jefe de los evadidos de N o u estaba preocupado y pen­
sat ivo. 

¿Por qué causa? 
¿Tenia-verdaderamente derecho a quejarse de su suerte? 
¡Ay! Rodolfo de Barenval empezaba a descubrir un por­

venir lleno de amenazas, a semejanza de un cielo que se va 
cubriendo de negros nubarrones, precursores de tormenta. 

Comprendía que le preparaban una guerra encarnizada, 
que sólo cesaría, no con la muerte de uno de los dos adver­
s a r i o s — p u e s t o que su enemigo era el mundo c iv i l izado 
coaligado en contra suya, y no le seria posible jamás ven­
cer una hidra de tan innumerables cabezas—, sino con su 
desaparición, con el aniquilamiento despiadado de todos 
sus secuaces, con la destrucción completa de todos aquellos 
medios ofensivos y defensivos que constituían su terrible 
y funesta potencia. 

Pero esta idea no le abatía . ' 
A l contrarío, le aguijoneaba el ánimo, le inf i l traba en el 

corazón un deseo de lucha, un afán de emociones, un gran 
anhelo de aturdirse a cualquier costo, con cualquier medio 
y para poder o lv idar su situación, calmar las penas que le 
destrozaban, apaciguar las angustiosas dudas que le asal­
taban y hacían que la sangre le golpease las sienes. 

Pasó junto a C o l l a p y Maürical, y no les había visto, tan 
absorto iba , s i los dos piratas no se hubiesen puesto en pie 
de un salto, saludándole: 

—Buenas noches, capitán. 
— ¡ O h ! ¡Collap y Maürical! ' —contestó el fugit ivo de 

N u e v a C a l e d o n i a sonriendo tr istemente—. ¿ Q u é me decís, 
amigos míos, de lo sucedido? 

— D i g o — balbuceó C o l l a p sin ocultar su malhumor—, 
digo que haría falta una hermosa y magnífica tempestad, 
que echase a pique a todas las flotas de guerra del mundo, 
y llevase sus tr ipulantes a entendérselas con Lucifer . 

— ¡Oh! ¡Pues no pides poco! 
— S i , capitán, empezando p o r la escuadra americana que 

ha venido a interrumpir nuestra tarea 
— (Demonio, eres terrible , C o l l a p ! 
— ¿ Y o ? ¡Ay del que me i r r i ta ! M e convierto en un perro 

rabioso. 
Y el bribón rechinó los dientes. 
—Cálmate , amigo mío —replicó Barenval - , s i estallase 

un huracán... 
— ¿ Q u é ? 
—Podría ser fatal , no sólo a nuestros adversarios, sino 

también a nosotros. 
— Q u é sé yo. . . 
— Y no me extrañaría que mañana precisamente se viese 

satisfecho el deseo de C o l l a p . . . 
—¡Cáspita! . . . 
— ¿ Q u é quiere decir? —preguntó Maürical estreme­

ciéndose. 
— M i r a d hacia allá —contestó el capitán extendiendo el 

brazo. 
— ¿ H a c i a dónde? 
— H a c i a allá. 
— ¿Al Noroeste? 

— S í . 
— Y a miro. 
— ¿ N o veis nada? 
— N o . Espesas t inieblas. 
— M i r a d bien; las estrellas de aquella parte han desapa­

recido. 
— E s verdad. 
— ¿No sabéis por qué? 
— ¿ P o r qué? 
— P o r q u e allí está una escuadra tan temible como la que 

nos persigue. 
—Diablos . . . 
— U n a escuadra de nubes de tormenta, amigos míos, que 

el viento del N o r t e impulsa hacia nosotros. E n el mar de 
las Indias, si no antes, encontraremos un huracán. 

—¿No tienes miedo? —preguntó entonces él supersticioso 
C o l l a p , arrepentido ya de haber invocado aquel castigo que 
tan pronto había sido concedido. 

—¿Quién sabe?... C o n los elementos, amigos míos, no 
hay que bromear... 

C o l l a p y Maürical miraron el cielo y el mar con descon­
fianza, moviendo la cabeza. 

—Bueno—replicó el capitán Rodol fo de Barenval—os re­
comiendo que estéis con muchísimo cuidado. S i hay alguna 
novedad, me avisáis en seguida. H a s t a luego. 

Y haciendo a los dos ex forzados de N u e v a Ca ledonia una 
amistosa señal de saludo, alejóse, dejándoles mudos y pre­
ocupados, casi entristecidos. 

U n vago temor, un miedo indefinido, habia invadido sus 
corazones. 

¿ E r a el presentimiento de una desgracia próxima e irre­
parable? 

—Quizá . 
E l comandante del Torpedero de presa bajó a la cámara 

y se dirigió al camarote en donde estaban encerradas nues­
tras dos protagonistas. 

Las pobres mujeres encontrábanse en un estado que ins­
piraban piedad. 

Maud Campbel l , vuelta en sí del desmayo que le había 
dado después de las feroces e inexorables palabras pronun­
ciadas por Rodol fo de Barenval , había sido dominada por 
un ataque de violento del ir io que la tenía en un estado de 
semi-inconsciencia y de frenesí. 

L loraba , gr i taba, prorrumpía a intervalos en estallidos de 
enloquecedora r isa y en plegarias suplicantes. 

L a desilusión atroz que había tenido tras la esperanza de 
l iber tad, al ver la l legada de los cinco buques de guerra, 
había ejercido una funesta influencia en el temperamento 
nervioso de la joven. 

L a pobre madre, impotente para consolarla, la asistía, 
l lorando, llamándola con los nombres más dulces y supl i ­
cándola que no se dejase morir , que no la abandonase aho­
ra que la habia encontrado. 

Jamás llegaron al trono del Altísimo plegarías más fer­
vorosas, más impregnadas de lágrimas humanas, más des­
esperadas. 

Cuando el jefe de los fugit ivos de N o u entró en el cama-. 
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rote, M a u d C a m p b e l l estaba presa de uno de los más v io ­
lentos accesos de del i r io . 

• E r a una de aquellas crisis de donde tenía que salir su 
salvación o la muerte. 

L a señora Touchet, al ver al que era la causa de todo el 
mal , se precipitó contra él. lo agarró de un brazo furiosa­
mente, y señalando la cama en que su hija gemía, gritó con 
voz ronca: 

— M i r e ; contemple los efectos de su alma y enorgullézca­
se de ella. ¿No está usted satisfecho? A h o r a puede empe­
zar conmigo; hacerme torturar por sus cómplices, hacerme 
morir entre los más atroces sufrimientos, hasta que derra­
me la última gota de sangre. N o me quejaré, no oirá sal ir 
de mis labios ni una sola palabra de maldición. Pero salve 
usted a mi hi ja—y aquí el acento y el gesto de la desdicha­
da madre se convertían de imperativos en suplicantes—. 
Salve a m i pobre hija, que ningún mal le ha hecho; mi po­
bre M a u d , que tanto he llamado durante mis largos años de 
destierro, y que me roba usted después de habérmela dado. 
V e a usted, se muere, se muere por culpa suya .. 

N o pudo continuar;prorrumpió en un delirante l lanto ,yse 
precipitó sobre su hija, cubriéndola de besos y de lágrimas. 

Rodol fo de Barenval , horriblemente pálido, no dijo una 
palabra. N o podía hablar. 

Parecía que sus mandíbulas se hubiesen clavado la una 
en la otra . 

Llevóse las manos a la garganta, como para librarse de 
algo que le oprimía, rasgóse la piel con las uñas y no logró 
emit i r más que un sonido inart iculado, sordo, s in sentido 
alguno. 

Después huye como un loco, rugiendo; corrió a su cama­
rote, en donde se encerró en un estado de verdadera de­
mencia, y quedó allí dentro sentado, con los ojos ensimis­
mados, la ardiente cabeza apoyada entre las manos y los 
codos en las rodi l las . 

¿Cuánto t iempo estuvo en esta posición? 
Poco a poco se fué calmando, recobró el conocimiento, 

y entonces una sonrisa extraña, l lena de fr ia ironía, asomó 
a sus lívidos labios. 

— ¿ P o r qué v i v i r ? —preguntóse de pronto, cogiendo un 
revólver colgado de la pared y acercando el cañón a la fren­
te .— ¿Para sufrir eternamente?... ¡Ah, no! Mejor acabar 
de una vez, de un solo golpe.. . ¡Que D i o s tenga piedad de 
este infel iz ! . . . 

Es taba a punto de opr imir el gat i l lo , cuando resonó un 
sordo ruido, semejante a un rodar lejano de carros. 

— N o — d i j o echando el arma a un l a d o — . N o puedo, no 
debo mor i r hoy. M i v i d a es necesaria aún. ¿ Q u é sería de 
ellas y de mis compañeros, sin mí, abandonados a todos los 
caprichos de la tempestad? ¡Ea, dejémoslo para otro mo­
mento! A h o r a el deber me l lama. . . 

Y Rodol fo de Barenval , vo lv iendo a ser el hombre tran­
quilo y seguro, el capitán hábil y sereno, no obstante la 
lucha que ardía en su corazón, Subió al puente de la nave 
y miró en torno . 

E l cielo estaba cubierto, y aunque empezaba a amanecer, 
la oscuridad era 3¡empre densa. Enormes masas de nubes 
corrían bajas, cambiando de forma y de aspecto a cada 
momento. E l m a ' iba agitándose, con oleaje grande y des­
compuesto, cuyas olas cada vez más fuertes coronábanse de 
crestas y flecos espumosos. 

E l torpedero, que hasta entonces habia mantenido su má­
xima velocidad, volando, para poner entre él y la escuadra 
norteamericana la mayor distancia posible, empezaba a fa­
tigarse algo, a causa del mar, que le hacía dar bandazos, 
ya de babor ya de estr ibor . 

•—Tendremos un hermoso huracán — d i j o el comandante, 
tomando en persona la dirección del barco, y ordenando 
que se quitasen de cubierta todos los objetos móviles, hizo 
disminuir la marcha y asegurar maniobras y compuertas, y 
después de haber tomado todas las precauciones, esperó 
trarquitamente el asalto del Océano para hacerle frente. 

L a tempestad estalló, en efecto, una hora después del 
amanecer y duró continua y violentísima hasta la puesta del 
sol . A l anochecerempezó a marchar hacia el Sur, dejando 
tras de sí, entre un nutrido relampaguear y un espantoso 
retumbar de descargas eléctricas, un mar que parecía for­
mado por montañas líquidas y fluctuantes por la voluntad 
de un potente mago. 

Enormes olas saltaban encima del torpedero, inundán­
dolo y chocando con el puente con un ruido ensordecedor. ' 

Parecía que a cada instante la pequeña nave tenía'que 
dar la vuelta, destrozada, e irse a pique. 

Pero d i r i g i d a por una mano firme y una mente experta, 
quizá reservada por la voluntad de D i o s a un mejor desti­
no, salió v ic tor iosa de la lucha. 

Sólo un marinero, uno de los ingleses rebeldes encontra­
dos encerrados en la bodega, fué arrastrado por un golpe 
de mar y no se volvió a saber nada de él. 

Fué inútil toda tentativa de salvarle. 
C o l l a p comentó siniestramente aquella muerte. 
— E s una desgracia que podía haber sucedido a cualquie­

ra—murmuró, moviendo la cabeza ¡Es una señal de mal 
agüero! ¡Pobres de aquellos, hijos míos, que empiezan a es­
tar en desgracia!. . . Es cosa seria.. . ¿quién podrá detenerla? 
Y nosotros, nosotros que durante tanto tiempo no había­
mos perdido ni un bote, ni un hombre . . . ahora, en cambio, 
hemos perdido a Jones, a los que iban con él; perdida la 
isla de los Salvajes, ahogado este inglés. . ¿Sabéis qué s ig ­
nifican todas estas cosas? Pues quiere decir que el diablo 
se ha cansado de nosotros y no quiere protegernos por más 
tiempo; podéis estar seguros de que esto es la pura verdad, 
¡os lo aseguro, a fe de C o l l a p ! 

T a l fué su oración fúnebre. 
Pasado sin obstáculos el estrecho de Torres, el torpede­

ro encontróse en el mar Indico, que estaba en relat iva 
calma. 

E l huracán habia pasado, y por una suerte extraordina­
ria , excepto la desgracia del marinero, todos estaban sanos 
y salvos a bordo. 

A h o r a podía proseguir la ruta directa a la isla de Céle­
bes o refugiarse en el profundo golfo de T o m i n i . . . cuando 
a unas cuantas mil las del cabo de Y o r k , al desembocar el 
estrecho, vio cortado el camino por uno de aquellos cruce­
ros protegidos que las naciones civi l izadas envían a los ma­
res remotos, cual representantes de la lejana patr ia y apo­
yo de sus subditos establecidos en aquellas regiones. 

N o era fácil averiguar a qué nación pertenecía porque 
no se veía bandera alguna. 

¿ P o r qué razón no llevaba aquella importante señal de 
reconocimiento, que por toda nave es cual patente v is ib le 
de su nacionalidad, su verdadera part ida de bautismo? 

¿La habría perdido en el reciente huracán y no la habría 
susti tuido todavía? Probablemente 

Rodol fo de Barenval , ante la acti tud de aquel barco de 
guerra que maniobraba para interceptarle la ruta, compren­
dió que no tendria el camino l ibre sin lucha. 

L a not ic ia que el famoso torpedero robado en Nueva C a ­
ledonia seguía existiendo, y en vez de dormir entre las a l ­
gas del Pacífico, recorría audazmente los mares, espumán­
dolos, como se dice en lenguaje de piratas, debía haberse 
esparcido por todo el mundo c i v i l i z a d o . 

Todas las estaciones navales del mar Indico y de) Océa­
no Pacífico debian haber recibido instrucciones severísímas 
de sus respectivos gobiernos para que intentasen la captu­
ra de la peligrosa nave de presa-

U n o de los procedimientos más eficaces para lograr d i ­
cho intento era, sin duda, el de colocar barcos de guerra 
acechando los estrechos, mientras escuadras poderosas le 
daban caza en los mares l ibres . 

Fuese o no verdad, Rodol fo de Barenval supuso que 
aquel crucero desconocido encontrábase al acecho, esperán-

(Continuará en el número próximo.) 
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EL V A M P i R O 
DI ftA S E L V A 

(Continuación) 

¡estoy mo-—¿Eres tú, Juan? —preguntó Marcos—. Pero 
jado!... 

—Sí, de sangre, hermano mío —respondió Juan. 
—¿Quién me ha herido? ¡Y tú también estás ensan 

grcntado! Dime, ¿quién nos ha puesto así? 
— E l vampiro. 
—¿Aquel bicharraco tan feo que iba con 

el indio? 
—Sí, Marcos. 
—Pero, ¿cómo? 
—Aprovechándose de nuestro sueño, se 

ha saciado de nuestra sangre. 
—Es verdad, me siento muy débil —dijo 

Marcos—. Debe de haberme sacado muchí­
sima. 

Esos murciélagos- son muy voraces, y no 
dejan a su víctima mientras no están ahitos 
a punto de estallar. 

— ¿ Y por dónde habrá entrado? 
—Por el agujero que sirve 

de escape al humo. No hay 
otra abertura. 

—¡Me las pagará el indio ése! 
—¿Habrá venido aquí esta 

noche? 
—Sin duda, hermano mío. 

He oído ruidos sospechosos; 
creía que fuera algún jaguar, 
pero ahora me doy cuenta de 
que era el indio. 

—Vale más que huyamos, 
Juan —dijo Marcos—. Si nos 
quedamos, el vampiro acabará 
por desangrarnos. 

—Pues yo prefiero quedar­
me para matar al indio y a su vampiro —respondió Juan con 
acento decidido. Esta noche le tenderemos un lazo, y si vuel­
ve, no será para restituirse a la selva. 

Fueron a lavarse al arroyuelo, pero se sintieron impotentes 
para reanudar su rudo trabajo en la pequeña mina. 

Decidieron, pues, descansar por lo menos aquel día, per­
suadidos de que pronto se repondrían comiendo abundante­
mente y bebiendo algunos sorbos de aguardiente, pues ha-

C I / E N T í I C C FWS1.8 O X 4 L t / * f ? l 

bían llevado consigo algunas botellas de ese excelente licor 
español. 

Juin, menos debilitado que su hermano, y también más re­
suelto, recorrió los alrededores de la cabana para ver si en­
contraba escondido al indio con su murciélago, sin poder 
hallar trazas ni del uno ni del otro. 

En cambio, descubrió las huellas de los pies desnudos del 
salvaje, marcadas en el suelo pantanoso. 

—Si vuelve —murmuró— tendrá su merecido. 
Llegada la noche, se retiraron al interior de la cabana y 

fingieron dormir. Habían trans­
currido algunas horas, cuando 
Juan, como la noche preceden­
te, percibió ligeros rumores 
producidos por ramas al mo­
verse. 

—Es el indio —dijo a su her­
mano. 

—¿No podrá s'er algún ani­
mal? —preguntó Marcos—. Ya 
sabes que hay fieras en estos 
bosques. 

Juan se acercó a un agujero 
que servia de ventana y que ha­
bían disimulado con algunas 
hojas, y miró afuera. 

La luna, que brillaba en todo 
su esplendor, permitía distin­
guir los objetos más pequeños. 
Un hombre que hubiese atrave­
sado el claro del bosque no 
habría escapado a la atención 
de los mineros. 

Durante algunos minutos, 
Juan no vio nada; en cambio, sí 
oyó un débil silbido, que partía 
de un grupo de palmeras ce­

rradísimas. Un momento después vio salir un mag-^ 
nifico jaguar, por encima del cual revoloteaba fa­
miliarmente un vampiro, que de vez en cuando se 
posaba en el lomo de la fiera. 

—¿Estará también domesticado ese animal? —preguntóse 
el minero—. Ese indio debe ser el diablo en persona. 

Y volviéndose a su hermano, le dijo: 
—Acurruquémonos aquí y tengamos los fusiles preparados. 

El vampiro va a venir en seguida. 
Echáronse en sus yacijas, hechas de hojas secas, y se man­

tuvieron al acecho, con un dedo en el gatillo de sus fusiles. 
Pocos momentos después oyeron, hacia el agujero que ser-
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vía de escape al humo, un ligero aleteo, y al 
punto vieron una sombra que bajaba al inte­
rior de la cabana. 

En el mismo instante retumbaron dos dis­
paros, y el vampiro, acribillado por el mortífero plomo, caía 
exánime al suelo. 

A las detonaciones sucedió un rugido feroz por fuera de 
la eabaña, al mismo tiempo que una voz conocida gritaba: 

—¡Como hayáis matado al vampiro, os haré devorar por 
mi jaguar! 

—¡El indio! —exclamaron a la vez Juan y Marcos. 
Y cargando de nuevo sus fusiles, se lanzaron afuera, re­

sueltos a acabar con aquel bribón. 
Pero cuando traspasaron la entrada, tanto el indio como 

el jaguar habían desaparecido. 
Echaron a las hormigas blancas el hediondo cuerpo del 

asqueroso volátil y volvieron a acostarse, sin que nada per­
turbara su reposo. 

A la mañana siguiente, algo restablecidos ya y persuadidos 
de que el indio se había ido para no volver, reanudaron su 
trabajo y lograron reunir otro medio kilo de polvo de oro. 

Pero ya no se atrevían a dormir los dos a la vez, temiendo 
que el indio se aprovechase de su sueño para regresar y 
arriesgar otra tentativa de asesinarlos. 

Y no estuvieron desacertados al velar por turno, pues de 
vez en cuando llegó a ellos desde el exterior el sordo gruñido 
del jaguar. 

Durante varias noches seguidas acudió la terrible fiera y 
una vez llegó a intentar introducirse en la cabana. 

Los dos mineros no podían ya confiarse al sueño siquiera 
una hora. Poco a poco la ansiedad habíase hecho tan viva en 
aquellos dos desgraciados, que no los dejaba reposar un 
momento. Muchas veces Juan había probado a sorprender a 
la fiera y al mismo indio; pero siem­
pre sin resultado, porque, apenas la 
puerta de la cabana se abría, el ja­
guar, de un inmenso salto, se refugia­
ba en medio de los árboles y el indio 
se alejaba a velocidad vertiginosa. 

Aquel suplicio de nuevo género, 
inventado por la pérfida y salvaje 
fantasía del indio para obligarlos a 
marcharse, no podía durar mucho, 
pues los dos mineros se agotaban en 
aquellas continuas y angustiosas ve­
ladas, 

Un día dijo Juan: 
— O dejamos la mina o hay que li­

brarse de ese maldito salvaje. 
Dejar la vena de oro, que producía 

cada vez más, era cosa que contraria­
ba a ambos. Era su fortuna asegura­
da, pues en un par de meses de tra­
bajo podían considerarse opulentos. 
Valía la pena de intentar una lucha 

desesperada contra su obstinado adversario para librarse 
de él. 

—Hay que tender una emboscada al jaguar también. Me 
supongo que el indio no habrá domesticado a todos los bichos 
de la selva. 

—Por mi parte, haré lo que quieras —respondió Juan. 
—¿Cómo podríamos prepararles una trampa? 
—Fuera de la cabana, escondiéndonos entre las ramas de 

un árbol grande. Precisamente he visto un simiraba inmenso 
que nos servirá a pedir de boca. 

—Entonces, esta noche. 
— Sí, Marcos. 
Una hora antes de la puesta del sol suspendieron su tarea, 

cenaron apresuradamente y dieron vuelta a todo el calvero 
para cerciorarse de que el indio no había llegado aún. 

Con ¡os fusiles cargados, escalaron, ayudándose de las lia­
nas, el enorme árbol y se escondieron entre el follaje, tan es­
peso, que ni un salvaje hubiera podido descubrirlos. 

Poco tardó en remontársela luna, iluminando la explanada. 
Mil extraños rumores percibíanse bajo la selva virgen. Tan 

pronto era una salva de agudos silbidos que parecían escapar 
por las válvulas de cientos de máquinas de vapor, pero que en 
realidad provenían de ciertas especies de ranas, como un es­
trépito ensordecedor producido por el mugir de las parranecas, 
sapos tan grandes como la 
cabeza de un hombre. 

A veces estallaban rugi­
dos diabólicos estridentes: 
eran los monos rojos que 
se entretenían dando un 
estrepitoso concierto noc­
turno. 
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UENTAN los musulmanes que Mahoma, 
fundador de su falsa religión, tenía el po­
der de realizar prodigios. Claro es que 
no hay tal cosa, pues sólo Dios, o quien 
de Dios reciba ese divino poder, es ca­

paz de alterar con milagros el curso de las leyes na­
turales. 

Los supuestos prodigios de Mahona, si alguno hubo 
en verdad, serían artimañas engañosas 
o diabólicas, efecto de las artes mági­
cas que usaban los orientales y que 
hoy se han refugiado en esos pueblos, 
en los que hay pocos sabios dignos de 
tal nombre; pero en cambio abundan 
los farsantes, llamados hechiceros o 
magos. 

Sea de esto lo qUe fuere, es el caso 
que Mahoma era, según sus partidarios, 
gran admirador de la Naturaleza y 
gustaba de pasear con sus amigos y 
discípulos, a fin de disfrutar la perfu­
mada brisa de la tarde, la suave luz 
del crepúsculo y todos los encantos 
del paisaje campesino, tan bellos como olvida­
dos hoy por una gran parte de los hombres, sólo 
atentos a los bulliciosos e insanos placeres de la 
ciudad. 

En una hermosa tarde de primavera recorría Maho­
ma con varios de sus discípulos un frondoso jardín. 

Fresco y puro era el ambiente; clara la luz del sol; 
intenso y límpido el azul del cielo; transparente y cris­
talina agua brotaba de las fuentes que regaban los ár­
boles y humedecían los tallos de las flores; los pajari-
llos, que tan bien saben cantar las creaciones divinas, 
nostraban con sus dulces cánticos los poemas de ter­

nura que había en sus pequeños corazones; hasta los 
insectos traducían sus éxtasis en sus monótonos chirri­
dos, porque se puede ser feo y tener voz desagrada­
ble y, sin embargo, comprender y admirar la belleza. 
Esos pequeños seres que holláis con vuestros pies, 
queridos niños, distan de ser insensibles. Para ellos un 
insignificante tallito de hierba es un árbol inmenso y 
majestuoso, cuya sombra los protege contra los ardo­

res del sol; un granito de arena les pa­
rece Una roca; cada imperceptible 
agujerillo del suelo, una caverna som­
bría, en cuyo fondo divisan cosas que 
a nosotros no nos es dado percibir. 
Tienen sus palacios misteriosos, en 
que depositan tesoros más útiles que 
muchos de los que excitan nuestra 
ambición, pues en ellos ocultan semi­
llas que sirven para su alimento. Lo 
que apenas mueve nuestro interés, les 
parecerá a ellos prodigioso; un árbol 
es para ellos un mundo, y un arroyué-
lo manso les parece un torrente impe­
tuoso y devastador. Porque todas las 

cosas, como comprobaréis en vuestra vida, no son 
grandes o pequeñas, sino en relación con quien las 
contempla. 

Esto pensaba Mahoma aquel día, y esto hablaba con 
sus discípulos y amigos. 

De. pronto vio en el suelo, cerca de él, un animalillo 

que se agitaba penosamente. 
Era una víbora, que al pasar por una planta espino­

sa se había enganchado en una de sus enormes púas y 
no podía desprenderse, pues sus esfuerzos servían 
sólo para ahondar su herida y aferraría más al mortal 
lazo. 
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No podía expresar su dolor el míse­
ro reptil; pero sus convulsiones demos­
traban lo mucho que sufría. Mahoma 

quiso librar a aquel ser de su martirio. 

— Guárdate de intentar semejante cosa —le dijo uno 
de sus acompañantes—. Ese cruel animaiejo podrá ha­
cer que te arrepientas de tu buena acción. 

Era ya tarde. Mahoma había separado cuidadosa­
mente el reptil de su punzante prisión; pero el ponzo­
ñoso animal, rápido como el pensamiento, le clavó sus 
dientes en la mano, causándole una pequeña herida. 

Entonces Mahoma arrojó lejos de sí a la víbora, que 
huyó entre* la espesura; chupó con fuerza el sitio en 
que el reptil había depositado su venenoso virus, y es­
cupió al suelo diciendo: 

—Has devuelto mal por bien: eres la ingratitud. 
¡Que la tierra reciba tu ponzoña y la convierta en una 
planta dañosa que recuerde tu maldad y vileza! 

Apenas había acabado de pronunciar estas palabras, 
cuando el suelo se estremeció ligeramente y surgió de 
él una mata de ortigas, que, como sabéis, pincha e yi-
flama dolorosamente la mano que la toca. 

El corazón ingrato es aún peor que la ortiga. 
Nunca es legitimo hacer daño si no es para evitar 

un mal mayor. 

Quien hace daño sin irremediable necesidad es un 
ser vil, indigno de llamarse humano, y peor que las 
mismas fieras, porque las fieras no atacarían si no fue­
se porque ese es su medio de apoderarse del alimento 

que necesitan. 
De todas las exce­

lencias humanas, no 
hay ninguna tan ad­
mirable cómo un 
buen c o r a z ó n . Se 
puede ser muy inte­
ligente, muy hermo­
so, muy rico, muy sa­
bio y muy desprecia­
ble, si a todas esas 
cualidades se añade 
un corazón duro, se­
co, incapaz de amor 

y de delicadeza. En cambio, quien tiene un corazón 
generoso, un espíritu noble, aunque sea su única exce­
lencia, no puede ser nunca miserable. 

Tendrá el admirable don de la simpatía, que le 
abrirá todas las puertas y suplirá los demás dones, de­
seables, pero no ne­
cesarios. 

Pues bien: la falta 
máxima de un cora­
zón es la ingratitud. 
Dios nos manda ha­
cer bien a cuanto 
nos rodea: hombres, 
animales, plantas y 
hasta cosas. Y nos 
manda hacer bien a 
todos y a todo, aun­
que no tengamos 
otro motivo especial 
para hacerlo. Un 
proverbio oriental nos pone como ejemplo a la oloro­
sa madera del sándalo, que perfuma el hacha que lo 
hiere. 

Seguir ese ejemplo es ya santidad, y la santidad no 
está al alcance de todos. 

Pero el ingrato hace lo contrario que el sándalo, 
porque el ingrato hiere a quien le perfuma. Por eso el 
ingrato es el ser más vil y repugnante del Universo. 

Otro ejemplo de ingratitud lo tenéis en la célebre 
fábula de Samaniego, en la que un hombre encontró 
al borde de un camino una víbora aletargada por el 
frío. Se compadeció el caminante, y cogiendo al ani­
mal, se lo metió en el pecho para darle calor. A l reci­
bir éste, revivió la víbora, y su primer acto fué deposi­
tar su veneno en el pecho de su bienhechor. 

Dios quiera, queridos pinochistas, que estos ejem­
plos os sirvan para conduciros en la vida y ser útiles a 
vuestros semejantes. 
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—Parece que estás muy juguetón, querido Chononc i to . 
—Extraordinar iamente juguetón, amigo buho. Y o creo que debe 

de influir el día. Este sol tan hermoso, esta alegría de la primave­
ra, este ambiente tan agradable, me inundan de bienestar y me ha­
cen estar revoltoso y juguetón. ¿No te pasa a t i lo mismo? 

— T e diré; a mi me encanta el buen t iempo; pero si tengo gana 
de retozar, no lo pago con las sillas ni con los demás muebles. M e 
voy al campo y allí me expansiono a mis anchas. 

— ¿ Q u i e r e s decirme que me vaya de aquí? 
— S i has de seguir dando esos saltos y esas carreras, yo creo que 

sera mejor para t i y para los cacharros. Estoy viendo la vaj i l la de 
ese aparador en el suelo. 

—Pues ya es el segundo sit io de donde hoy me echan. E n mi 
rasa me han dicho también que me fuera a jugar a la cal le . Es de­
cir, me han dicho; «Vete a tomar el fresco y así no te comerá la po­
lil la». ¡Mira que comérseme a m i la pol i l la , y no paro en casa más 
que a las horas de comer y d o r m i r ! . . . E n fin, s i es tu gusto, me 
marcharé de aqui . ¡Qué le vamos a hacer! ¡No puede uno sentirse 
juguetón! 

— O l v i d a s , amigo Chonón, que hoy es día de que charlemos. T e n - . 
drás que esperar un rato antes de i r te . , 

— N o me importa . Tus charlas me divier ten tanto como el más 
d i v e r t i d o de los juegos 

— Pues escoge tema y vamos a sentarnos. T o m a una s i l la 
— Y a tengo el tema. V a s a hablarme de eso que en mi casa no 

quieren que se me coma: de la p o l i l l a . Q u i e r o saber qué cosa es la 
p o l i l l a . , 

—¿No la has visto nunca? 
— H e visto unas ropas con unos agujeritos redondos, como que­

maduras U n a s ropas echadas a perder por culpa de esos agujeri­
tos que decían que los había hecho la po l i l l a ; pero no sé más. Su­
pongo, eso sí, que la p o l i l l a será una mariposi l la pequeña de muy 
malas intenciones que se esconde en los armarios, en las cómodas 
y en los baúles, y que cuando ve que está sola saca una barrenita 
que l l eva escondida debajo de las alas, y con mucho s igi lo y muy 
mala sangre, se entretiene en agujerear las mantas, los abrigos y 
todo lo que puede. 

—Sigues eátando divertidísimo, Chonón. P o r tu imaginación jue­
gan también las ideas como si las hiciera retozar el ambiente del 
buen t iempo. N i hay barrenita , ni hay malas intenciones, ni nada 
de eso que tú supones. 

— ¿ N o hay mariposa tampoco? 
— M a r i p o s a , sí 
—Entonces ya hay a lgo. 
— L a p o l i l l a es una mariposa diminuta que pertenece a la especie 

de los tineidos. Se parece mucho a las mariposas ordinarias ; pero, 
como casi todos los t ineidos, vuela por la noche en vez de por 
el día. 

—Aborrecerá la l u z . 
— L a aborrece y le atrae al mismo t iempo. Cuando por las no­

ches dejamos los balcones o las ventanas abiertos, la po l i l l a , atraí­
da por las luces de nuestras casas, penetra en ellas y vuela a escon­
derse en los muebles donde se guarda la ropa . 

— N i más ni menos que si s int iera frió y necesitara arroparse. 
¿No es eso? 

— N o busca el abrigo de las ropas . Busca un sit io que esté ocul­
to para depositar los huevecil los, y que al mismo t iempo s irva de 
alimento a las crias que han de salir de estos huevecil los. 

— N o creo que pueda al imentar mucho la tela de un abr igo o el 
forro de un chaleco. ¿No te parece? 

A ti no te alimentará, pero a las orugas, s í . E l pelo, la lana y las 
plumas procedentes de animales constituyen el al imento de las oru­
gas de la p o l i l l a . Estas orugas son las que causan tantos perjuicios 
en las ropas, no solamente comiéndoselas, sino utilizándolas tam­
bién como funda o saco; pues has de saber, querido Chonón, que la 
oruga de la p o l i l l a carece de envoltura propia y se la hace con la 
lana o pelo de que se al inienta. P a r a esto mastica con sus fuertes 
mandíbulas los alimentos, y una vez convertidos en una especie de 
papi l la , se viste con ella, haciendo un canutito que le sirve de ves­
t imenta y de morada, llevándola siempre a cuestas. 

— P e r o cuando crezca se le quedará chico el traje. 
— A medida qué crece va prolongando la longi tud de su casita, y 

esto lo hace a costa de las ropas en que está escondida. L lega el 
momento en que la oruga pasa al estado de crisálida; pero antes ha 
construido ya su nido, siempre con el mismo material de lana o pelo, 
y se encierra en este nido para permanecer en él durante tres se­
manas en estado de crisálida. A l cabo de este t iempo la crisálida 
se transforma en mariposa, la cual, al salir del n ido, recorre una ga­
lería o camino que la oruga abrió en las ropas, cortándolas con sus 
mandíbulas como s i fueran unas ti jeras. E n esta galería por donde 
sale la mariposa deposita ésta sus huevecillos y muere en seguida. 

— Y luego, de cada huevecillo saldrá una oruga. ¿No es eso? 
— E x a c t o . 
— Y cada oruga hará su casita, y cada casita dejará un agujet 

en la ropa, y al cabo de cierto t iempo otros huevecil los traerán otr;-
orugas y otros agujeros, y dejarán el abrigo, o la manta, o la pie 
que no servirá ni para que se la lleve el t rapero . ¿Sabes que la po­
l i l l a es una verdadera plaga? 

'—Nadie lo d u d a . Y a te he dicho que causa verdaderos estragos 
en las prendas guardadas durante largo tiempo en armarios y 
baúles. 

— P e r o habrá medios de librarse de tan diminuto enemigo. 
— Desde luego. U n o de ellos consiste en sacar la ropa de cuando 

en cuando al balcón para que el aire y la luz espante a la mariposi ­
l la que haya podido esconderse entre la lana o el tejido 

— Es decir, que el aire y la luz son enemigos de la p o l i l l a . 
— S i , señor, y otro procedimiento consiste en impregnar las ro­

pas de ciertos olores, como el del alcanfor, que detestan las p o l i l l a s . 
—Entonces ya sé por qué en mi casa me han mandado a tomar el 

fresco para que no se me comiera la p o l i l l a : por la luz y por el aire . 
— Y , principalmente , porque verían que con tus saltos y tus reto­

zos ibas a romper algún cacharro, y eso es lo que han querido evitar. 
— B u e n o , amigo buho, s i hemos acabado nuestra charla de hoy, 

vamonos al campo M i r a qué dia hace tan soberbio. 
— V e n g a n mis gafas, m i bastón y mí sombrero, y vamonos al 

campo. 

OI 1 ! í / I 1 € M 1 I N C i A 
Los Pinochislas que me excriban para que íes conteste en esta CORRESPONDENCIA tendrán que es­
perar las respuestas unos tres meses (o más cuando haya aglomeración de cartas) por la anticipación con 
que es necesario enviar el origínala la imprenta para que recibáis la Revista sin retraso. Los que tengan 
prisa y deseen que les escriba en carta particular, deberán enviar con la suya cincuenta céntimos en sello*. 

Juliancito González. Yu Mentó mucho, muchísimo, que ttt dibujo no lo pue­
da ver nadie más que los personajes pinochislas que están sentados alrededor 
dé mi mesa de trabajo en la redacción de mi revista. Lo has hecho a lápjz, y 
esto es tanto como no querer que aparezca en las columnas de PINOCHO, 
porque de no estar hechos con tinta, no pueden reproducirse los dibujos. No 
dejes de hacer cosas, porque manejas el lápiz a lus mil maiírvill.is, y es evi­
dente que con la pluma te pasará lo mismo: Apretadísimos abrazos. . 

Mariquita Barroso.—Ya ves que; aunque larde por cansas ajenas a mi' vo­
luntad, correspondo a tu atentísima carta de Felicitación. Agradezco, muchí­
simo tus buenos deseos y tus afectuosísimos saludos que he repartido entre 

tus buenos .amigos Pirula, T in , Ton, Currinche, Don Turulato, etc.; etc.. T o ­
dos te enviamos un apretón de manos muy efusivo, 
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U N BARCO. 
R O S A M I G U E L . 

U N RUISEÑOR. 
B . M O N T U E N G A 

J O S É L L A M A S 

A mi amígulta Piluca GlllU. 

T E N G O U N A LINDA AMIGUITA 
Q U E , A D E M Á S D E BELLA, ES B U E N A , 
CON CARA D E PRINCESITA 
Y CON ALMA D E A Z U C E N A . 
S U BOQUITA ES UNA FRESA, 
SUS MANITAS, MARIPOSAS, 
ES GENTIL SU FIGURITA 
Y SUS MANIRÁN AIROSAS. 
M U Y NEGROS SON SUS CABELLOS, 
M U Y HONDOS SUS OJOA S O N : 
SU INTELIGENCIA ES TAN VIVA 
Q U E M E CAUSA ADMIRACIÓN. 
Y O LA QUIERO M U Y D E VERAS, 
Y S I E M P R E , AL I R M E A ACOSTAR, 
REZO CON GRANDE FERVOR 
POR M I AMIGUITA PILAR. 

M E R C E D E S R E Y . 
T R E C E AÑOS. P A R Í S . 

— ¿ H A Y AIRO E N TO­
DAS PARTES? 

— E N LA D E S P E N S A D E 
M Í CASA N O , SEÑOR. 

— ¿ C Ó M O Q U E N O ? 
— E S Q U E E N M I CASA 

NO HAY D E S P E N S A . 
A . T A L K G Ó N . 

A Pirula. 

Q U E R I D A PIRULA, 
M U Ñ E C A D E TRAPO, 
C O M O A M A D E CASA 
CONFECCIONAS DULCES 
RICOS Y BARATOS. 

C O M O N O SOY P O E T A , 
NI Q U E TE LO PIENSES, 
Y A NO S A C O - M Á S 
D E M I POBRE FRENTE. 

A D I Ó S , PIRULA QUERIDA; 
ADIÓS, M U Ñ E C A D E TRAPO, 
Q U E SIGAS TUS DULCES 
R Í E O S . . . Y BARATOS. 

P O M P E Y A L l Z A U R S A N T O S . 

E L J U E Z . — ¿ N O SÓLO 
LA G U A R R A , SINO T A M ­
BIÉN LOS LECHONES? 

— N O , SEÑOR; LOS LE­
CHONES- VINIERON SOLOS. 

A L B E R T O Y U S T E . 

A Me reedita R e 

M I S PRIMEROS E N S A Y O S D E POESÍA 
DEDICO A TU A M I S T A D , FINDA A M I G U I T A . 
P E R D O N A TÚ SUS FALTAS, M E R C E D I T A , 
Y P E R D O N E N LAS M U S A S M I OSADÍA. 

C U A N T O E N M I CORAZÓN VIVE Y PALPITA 
D E A M O R , Y D E B O N D A D , Y dr ALEGRÍA, 
E N U N H I M N O GIGANTE TROCARÍA 
— O F R E N D A D E AMISTAD NOBLE INFINITA... — 

P E R O ES TAN TORPE M I ACENTO, P O C O EL BRÍO, 
LA TNTELIGENC : A ESCASA, NULA LA INSPIRACIÓN, 
Y A U N Q U E POBRE Y M E Z Q U I N O EL VERSO M Í O , 

SIN RIMA Y SIN ACORDES D E CANCIÓN, 
ES D E M I A L M A EL DESBORDAR BRAVIO 
Y LLEVE E N SUS ESTROFAS TODO M I CORAZÓN. 

P I L A R G I L L I S Y U S T E . 
T R E C E AÑOS. G U E R N I C A . 

U N apache 
l pLITA F E R ­

N Á N D E Z . 
A Q U I ! 
£ lil \ 

i hermana. 
Lio M . A L ­
VAR K Z . 

SILUETAS. 
S . P . C O N 

Z Á L E Z . 

• ' . I - ' 
. U N M Í U R A . ' ¿ S A B E S CUÁL ES EL C O L M O J E 

F . L A F I G U E R \ . U N G-UARDIA? )N<Í¡A. 
P U E S PRENDER CON UN ALFILER. K . DE L A -

J O S É M . ' M . A . C A S C O S IGLES IA . 

P I N O C H O ; FUTBOLISTA. 
F R A N C I S C O R E G U E R A 

£1 BALÓN D E M I U N HOLANDA 
H E R M A N O . P E P I T O A 

I 

Chistes. 

U N A M U J E R A SN M A R I D O , Q U E V I E N E B O ­
RRACHO TODOS LOS DÍAS Y LO TRAE U N GUAR­
DIA: 

L A M U J E R . — ¡ B O R R A C H O , SINVERGÜENZA; 
TE EMBORRACHAS TODOS LOS DÍAS Y N O T E N E ­
M O S PARA C O M E R ! 

E L G U A R D I A . — ¿ Y A Ú N SE QUEJA U S T E D , 
V LE TRAE TODOS LOS DÍAS UNA M E R L U Z A ? 

A N A M O N . L ,HICO «POLLO». 
ÜSTO R U I Z . C A R M E N C A L -

D E R Ó N . 
D O N TURULATO 

R A F A E L G O N Z Á L E Z 

M Ú L . N O J O VIENTO. E L TORPEDERO D E PRENA. 
M A R Í A C A R O . A . B A U O R É S . 

EL Alfonso XIII. L « C « « D E Pirula. **¡ t i bol Y la Luna. 
. E N R I Q U I T O R I E R A . P E P I T A M U Ñ O Z . R . 
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(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 
Pinochistas que non remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

L O S P E R R O S 

Doña C e b r a P intado salió a pescar una mañana de verano. C o m o era muy ansiosa, no se contentaba con l levar una caña, y vedla cómo se 
las ingenió para pescar con dos. Mientras el la sostenía una caña, la otra la sujetó con piedras, y apoyándola en una horqui l la , hacia las 
veces de otro pescador. A c e r t a r o n a pasar por allí tres perros y se escondieron, para que en el momento que sal iera la pesca lanzarse so­

bre e l la y merendar. ¿Dónde se hallan los perros? 

R O M P E C A B E Z A S D I B U J O C O N E R R O R E S 

w I ABEJAS""]" 

i 

MARIPOSAS 

H0KMI6Á51 3& 

Tenemos tres depar­

tamentos: uno, para 

las abejas; otro, para 

las mariposas, y otro, 

para las hormigas. Se 

trata de trazar una 

línea desde cada uno 

de estos animalitos 

hasta su d e p a r t a ­

mento, s in que n i n ­

guna línea se cruce 

ni se toque. 

H e aquí un par de 

zapatos, uno del pie 

izquierdo y otro del 

derecho, pero bastan­

te desiguales, tanto, 

que entre los dos su­

man cinco errores. 

¿En qué consisten 

estos errores? 
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Trinidad da Pablos. 
Madrid. 

María Amolla Noyra. 
Santiago. 

Angel Laborda Mateo. 
Zaragoza. 

María Teresa Sáncher-
Mejfaa. Sevilla. 

Jorge y Enrique Raffo. 
Córdoba (Argentina) 

CONCURSO DÉ PROBLEMAS Y PASA- B PREMIOS A LA COLABORACION PI-
T I E M P O S D E L MES D E A G O S T O ! NOCHISTA DEL MES DE O C T U B R E 

F A L L O D E L J U R A D O 
PREMIOS consistentes en libros de preciosos «Cuentos de Calleja». 

P a u l i n o L i l l o . 
A l b e r t o Senté . 

F A L L O D E L J U R A D O 
PREMIOS consistentes en libros de preciosos «Cuentos de Calleja». 

Primer premio < 
Segundo premioi 
Tercer premio t 
Cuar to premio i 
Q u i n t o premio i 

A r a c e l i Méndez. 
J o s é M . * M o r a Gálvez. 
E leuter io S . T o r r a d o . 
Samuel Fernández. 
Ju l i t a Torres . 

Dibujos . 

Cuentos • 

C h i s t e s . , 

ACCESITS consistente en un DIPLOMA con el emblema de Pi­
nocho y el nombre del Pinochista diplomado. 

Ramiro Santiago, Josefina Baudeta*, C l a u d i o Moran, J o s é Casano-
v a , P a b l o Hernández, María L u i s a Hernández, Rejjino M i n a l v y , 
Pep i to Alvarg-onzalo, Es teban Cueto , Romualdo S . José , L u i s a M a -
caibar, J o s é M . * Robina , Carmenci ta N o l a r , Ramón Sánchez. 
. Los Pinochistas premiados podrán recoger sus premios en la A d m i n i s t r a c i ó n de PINOCHO, calle de Valencia, 28, Madrid, 

hasta pasado un mes de la publicación de este número. Para entregar cada premio se exigirá a cada Pinochista que entregue su retruto 
para publicarlo en la Revista. Los que desean recibir su premio en su casa (sea en Madrid, en provincias o en América) deberán 
escribir a PINOCHO, Apartado 447, Madrid, reclamando el premio que les haya correspondido, acompañando igualmente a la carta sa 
retrato y añadiendo una peseta en sellos para gastos de envío del premio. 

Los Pinochistas premiados con a c c é s i t deberán reclamar por escrito su diploma y enviar cincuenta céntimos para gastos. No se 
exige su retrato; pero podrán, si quieren, enviarlo para que se publique con la mención « P r e m i o con a c c é s i t . . 

Primer premio ' 
Segundo premio: 
Primer premio : M a n o l o Robles . 
Segundo premio: Sant iago Pernau . 
Primer premio : María Halcón. 
Segundo premio: V icente V e r a . 

ACCESITS consistente en un DIPLOMA con el emblema de Pi­
nocho y el nombre del Pinochista diplomado. 

D i b u j o s . — V . Tacón, M . H i d a l g o , R . S . M o n t o r o , Mercedes Muñoz; 
Paquito Cienfüegos, J . L . Fernández,Manuel Martínez, A n g e l M a r t í ­
nez, N . Q u i n t a n a , A l v a r o Fontanals , A m a l i a Moreta , Beatr iz de Bus­
tos, A . Robina , Migue l A . Parrondo , A d e l a A s p e , Rafael Estévanez. 

Cuentos.—José A . lácome V . , L u i s a G i l , Magdalena S. C a s t i l l o . 
Chistes.— Ignacio M . O r t i g o s a , Francisco Cabal lero , A . Mone-

reo, Jorge V . R a d a e l l i . 
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C U E N T O S D E 
P I R U L A 

Kataki, Takata y 
Bolqbolin . — Al lá en 
A f r i c a , enere un plan­
tío de arroz y otro de 
café, vivía en una ca­
bana de bambú un ma­
tr imonio , l lamado K a ­
taki y Takata , con su 
hijo Bolobolín. 

E l papá era negro; negra era la mamá, y el niño, como es natural , 
era negro también. 

Además de ser negros, eran los tres muy desgraciados; ahora sa­
bréis por qué. 

K a t a k i era desgraciado porque era un holgazán tremendo; so­
lamente le gustaba permanecer tumbado, a la bartola , s in hacer 
nada; y como no tenía más remedio que trabajar algo para ganarse 
l a v i d a y l a de su f a m i l i a , se desesperaba y estaba siempre de mal 
humor. 

Takata era desgraciada porque era golosa y hambrona como no 
cabe más; su placer ,predi lecto consistía en comer, principalmente 
golosinas; y como le faltaba dinero para comprárselas, su mal hu­

mor constante allá 
se andaba con el 
de su marido. 

E n cuanto a B o ­
lobolín, el pobre no 
tenía defectos: era 
muy bueno, traba­
jador, apl icado, so­
brio y sumiso; un 
verdadero angelito 
de color de betún; 
pero era el más des­
graciado de los tres 
por v i v i r entre las 
rabietas constantes 
de sus papas, que 
no cesaban de pe­
learse. 

—¡Holgazán! — l e 
decía T a k a t a a K a ­
t a k i — , no trabajas 
lo que debieras, no 
ganas dinero y así, 

/////< N \ \ \ \ \ X V \ ^ 
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por culpa tuya, estamos nosotros de miserables y hambrientos. 
—¡Tragona! —contestaba K a t a k i a T a k a t a — , cuanto gano te lo 

gastas en comer y así nos dejas s in ropa que ponernos. 
E n medio de la algarabía, el pobre Bolobolín se refugiaba en un 

rincón y, sentado en el suelo, l loraba amargamente. 
H a s t a que un día sucedió el hecho sorprendente que es el objeto 

de esta verídica histor ia . 
A q u e l día, por rara casualidad, K a t a k i había ido a traoajar al 

campo y a su regreso entregó a T a k a t a su jornal para que compra­
se la cena. E n vez de la cena compró nueces de coco, que eran sus 
frutas favoritas. 
' Y a se había comido dos nueces, cuando, ¡oh sorpresa!, la tercera 
se abrió sola y de ella surgió un ser extraordinario . 

E r a un enanito del tamaño de un "dedo meñique, Vest ía todo él de 
color verde lechuga. H u e l g a añadir que era negro. 

E n seguida, empezó a hablar con voz tan aguda que K a t a k i , que 
se hallaba en el más profundo de los sueños, despertó súbitamente 
y se le quedó mirando con igual estupor que T a k a t a y Bo lo -
bolín. 

- Soy — d i j o el e n a n i t o — el gnomo todo poderoso de los cocote­
ros; h a s t 8 el bosque en que vivo l lega el ruido de vuestras quejas y 
de vuestras disputas; y a estoy harto y he resuelto haceros felices 
para que me dejéis a mí v i v i r en paz. Dec idme cada cual vuestro 
mayor deseo; soy bastante poderoso para colmarlo, cualquiera que 
sea. H a b l a d . 

—Señor — d i j o sin v a c i l a r — . Y o seré dichoso si puedo v i v i r sin 
trabajar, durmiendo cuanto quiera. 

T a k a t a le imitó al punto: 
— : Y yo — d i j o — si puedo comer cuantas golosinas se me an­

tojen. 
—Así sea — d i j o el gnomo. 
Se arrancó tres pelos del bigote y se los entregó a K a t a k i 

dic iendo: 
— Y a no necesitarás trabajar; cuando precises algún dinero para 

vuestro sustento, te bastará con soplar sobre estos tres pelos de mi 
augusto bigote . 

Entregó luego a T a k a t a tres pelos arrancados de su barba, y le 
di jo : 

—Podrás comer cuanto quieras y lo que quieras; te bastará con 
soplar sobre estos tres pelos de m i egregia barba para tener los 
manjares que apetezcas. 

Dicho esto, el gnomo, sin necesidad de agacharse siquiera, se 
metió debajo de una cazuela que habia en un rincón; Bolobolín 
corrió a levantar el cacharro, pero el gnomo habia desaparecido 
misteriosamente. 

Desde aquel día, la v i d a cambió por completo en la cabana de 
bambú. 

A h o r a K a t a k i no iba a trabajar n i poco n i mucho; día y noche 
permanecía tumbado sobre un jergón, durmiendo a pierna suelta; 
de vez en cuando se despertaba y, con gran esfuerzo, real izaba tres 
movimientos: uno para coger los tre» pelos del bigote del gnomo, 
que siempre tenía a su alcance, y soplar. E l segundo, para entre­
gar el piiñadito de monedas que, al punto, aparecian en su mano a 
Bolobolín; y el tercero, para comer los alimentos que el niño iba co­
rriendo a comprar. 

E n cuanto a Takata , tampoco se movía; su sit io estaba ante la 
mesa; cogía los tres pelos de la barba del enano y soplaba dic iendo: 

— « U n a tarta de higos chumbos», o «Un arroz a la africana», o 
«Un flan de dátiles», o «Un puré de cuscús con salsa de coco», 
y comía el exquisito manjar, que al punto aparecía ante el la . 

Solamente se interrumpía de comer de tarde en tarde para dor­
m i r un rat i to, soñando con el memí de la comida siguiente: 

Y a la más absoluta t ranqui l idad reinaba en la cabana; al ruido 
de los lamentos y de las disputas había sucedido un silencio, apenas 
turbado por la masticación de Takata y los ronquidos de K a t a k i . 

S in duda preguntaréis: «Y a todos esto, 
¿qué era de Bolobolín? 

¡Ay! Es to es lo más triste; poco tarda­
remos en "¡aherlo: ocho día* justos. 

(Concluirá en el número próximo.) 
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